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En recuerdo de Luis Michilot – PAD 1984 
 
 
El 05 de octubre último, Luis Francisco Michilot Cibrian, dejo de existir, dejando 
un vacío difícil de llenar, así como una larga estela de recuerdos que quedarán 
grabados en la mente y los corazones de todas aquellas personas que tuvieron 
la suerte de conocerlo. 
 
Luis Michilot perteneció a la Promoción XXIV, antiguos alumnos del colegio La 
Salle de Lima, graduándose con honores. Estudió y culminó la carrera de 
ingeniería mecánica-electricista en la Universidad Nacional de Ingeniería (UNI). 
Como parte de su formación profesional desarrolló una maestría en la Escuela 
de Alta Dirección de la Universidad de Piura. 
 
Su larga trayectoria profesional la inició en España en 1963, posteriormente, en 
el año de 1967 ingresó a Cosapi como asistente del ingeniero jefe del 
Departamento de Construcción para la obra Instalaciones electromecánicas de 
la fábrica de llantas Good Year del Perú. Con el correr de los años se destacó 
por sus cualidades de líder nato, lo que le valió que fuera promovido, primero a 
jefe de Oficina Técnica y posteriormente a gerente de Construcción, en cuya 
gestión y como tal tuvo bajo su responsabilidad el desarrollo de proyectos de 
gran envergadura para la empresa. 
 
En 1980 fue promovido al cargo de gerente de la División de Construcción Civil; 
luego en 1985 al cargo de gerente de la División de montajes e Instalaciones; 
en 1986, en mérito a su destacada trayectoria profesional ocupó el puesto de 
gerente general de Cosapi. 
 
Entre 1991 y 1993 se desempeñó como director tesorero en la Cámara 
Peruana de Construcción, durante la gestión del ingeniero Mario Suito Sueyras. 
 
En 1993 fue promovido a director gerente corporativo de Cosapi, consolidando 
en esta empresa una impecable carrera de 27 años ininterrumpidos. 
 
Luego de su larga permanencia en Cosapi, Luis Michilot, fue requerido para 
gerenciar distintos proyectos de construcción importantes para el sector privado 
para el país, destacando entre ellos: 
 
-Ampliación de la fábrica de Cementos Lima en Atocongo, que permitió 
aumentar su capacidad de 4,000 a 12,000 toneladas/ día. La obra significó una 
inversión superior a US$ 100 millones. 
 
-Construcción del muelle de carga de minerales en el puerto Huarmey, para el 
proyecto de Antamina, cuyo monto de inversión ascendió a US$ 120 millones, 



logrando reducir 10% del costo previsto y con una reducción de 3 meses del  
plazo previsto. 
 
-Construcción de la primera Planta de Fraccionamiento de Gas en el Perú, 
desarrollado en la ciudad de Pisco, obra perteneciente al proyecto del Gas de 
Camisea. 
 
-Construcción de la Planta de Tratamiento de Ácido sulfúrico en la ciudad de Ilo 
para la minera Southern Perú. 
 
-Construcción de la Central Hidroeléctrica El Platanal, ubicada en la provincia 
de Cañete. Este proyecto significó una inversión de aproximadamente US$ 320 
millones de dólares, que permitirá una capacidad de 220 megavatios de 
energía lo que generará un promedio de 1.1 millones de MW hora por año de 
energía limpia, equivalente al consumo de electricidad de 200 mil hogares 
peruanos. 
 
En lo que concierne a su ámbito personal, Luis Michilot, logró consolidar una 
gran familia, habiendo cumplido 45 años de casado al lado de su incondicional 
esposa Teresa Salazar de Michilot, de cuyo fruto matrimonial tuvo 5 hijos y 11 
nietos, familia que siempre fue su principal fuente de inspiración y orgullo 
permanente. 
 
En su familia, quedan imborrables enseñanzas, su amor paternal, su 
permanente dedicación familiar, y constante apego a los valores morales, son 
motivo de un sentimiento de admiración y orgullo permanente. 
 
Para sus amigos, queda el recuerdo inolvidable de su compañerismo, 
camaradería, lealtad, honestidad, y su constante inclinación al trabajo; así 
como su permanente motivación a seguir surgiendo en la vida profesional. 
 
Todos aquellos que tuvieron la suerte de conocerlo, podrán dar fe de su calidad 
de gente y sobre todo de su fructífera e intachable trayectoria como fiel 
representante de los valores y filosofía de trabajo a lo largo de los más de 45 
años de carrera profesional reflejada en cada uno de los proyectos en los que 
se vio involucrado y que junto a su equipo de trabajo, siempre supo salir 
adelante. 
 
Hasta siempre, LUIS. 
 
 
 
 
 
 


